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e & N  N IC O L A S .

Justo es coosagrii hoy u aa  página en  ligeros y  m sl tra u d o s  ras­
gas a  esa insigne colegiata, monumento grandioso, cnya p lanta mag­
nifica H  aisa arrogante, dominando los demás chapiteles, edificios y 
cúpulas que emiiellecen la hermosa población alicantina, gue tiene en 
aquella sn m as primoroso ornaniealo.

Has de nna vez ha  llamado nuestra atesclon y curiosídid una gi- 
gaulesca mole de piedra-silleria de severo é  imponente aspecto, coro­
nada de cúpulas y torres, y  desde luego sospecliimos si ocnítaria en so 
interior alguna d eesa s  m aravillas a r tis tk a s  q u e se  perpetúan en los 
siglos y veo pasar ju n to  i  si impasibles larga série de generaciones.

E n  efécto, constituidos en  el interior, la v ista podo eontemplar 
estasiada la arrogante cúpula de la nave, cuya h n ie ro i marca iSO  pal­
mos de altura desde la  superficie del pavimeuto, sostenida su fábrica 
admirable sobre los chapiteles de sólidas columnas basadas con maes­
tría  y  robustez. La parte superior, ó sea  la  techumbre, está formada de 
cascos enlazados artística mente unos coo otros, describiendo capricbo- 
la s  combinaciones con ios medios puntos de los arcos que sostienen y 
cierran ia clave de i t  bóveda.

Todo el edificio es de sólida canleria, formando también vistoso as­
pecto las lineas blancas de las junturas que marcan los coutornoa de 
las piezas de esta  masa uniforme de piedra. Una galería corrida con 
balconaje de hierro circunda el ámbito del templo sobre la altura de 
as columnas, hermoseada p o ru n  seguudo órden de arcos que se su- 

«eden y enlazan en el claustro y  qae corlan i  espacios dados con su

b e rn iaa  liuea la  p lauta del ioterior del mismo. Siele arcos ó nichos de 
segundo órden se elevan sobre el a lta r mayor, coronados de cinco cas­
cos de granada y nna ancha faja ó presdacion de piedra qne corre en ­
lazando de uno á otro estremo.

La forma de la iglesia, y que pnede reputarse tal desde e l coro qu* 
corta la  nave, es un  semicírculo oblongo de cincuenia y cinco y media 
varas valencianas de longitud, convein tiocbode latitud , yUcoBS* 
truccion del coro, tam bién de cantería, lo es asimismo notable, si no 
por su beimosura aparente, por lo menos por la solidez de su obra. 
Pertenece esla  a l órden dórico, y e s  cl conjunto de loda ella no brilla 
ese lujo de escultura plateresca qae el capricho ó la  escuela del cincel 
suele dar i  o tro  género de creaüon®  arquitectónicas: el verdadero 
lujo de esta obra es su misma sencíliez sólida y  severa, y esta  cir- 
cuastancia agregada al sistema del plan de construcción que admiran 
cuantos eiam ioau detenidamente este edificio, le  da la  suprem a im­
portancia de ser nno deloeprificipales le m p ia é e  España, y obra maes­
tra  cn su clase.

La capilla de comunión se  separa de la  uniforme sencíliez del tem ­
plo, formando un esquísíto conjunto de primorosos follajes y esculturas 
de piedra en relieve, que con tris ta  singularm ente con la  majestad 
del Sagrario, y euyo órdeo no es facil clasificar en una obra donde ha 
presidido el capricho del artis ta  exaltado acam , y  aun estraviada ss  
idea por un momento de entusiasmo místico.

Son un prodigio en el a rle  de u l l i  las puertas que com unicaa este 
departamento del santuario con el cláustro del jardín ó patío del edifi­
cio; en sus bojas bay esculpidos en relieve coo toda perfección variot 
pasajes que representan m artirios de ¡os santos y otros cnadros alusi­
vos al Nuevo y  Viejo Testamento; bay p in turas de gran m érito, y en­
tre  ellas los cuadros que representan li» catorce pasos principales de
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Ja Pasión, y  que no debieran estar espuestoa á  la  inclemencia ea  los 
cüuslro s estertores del patio , pudiendo y debiendo ocupar un  sitio mas 
digno é improfanable.

Principió la obra A  este templo i  principios A l  lig to  XVII, bajo 
la  dirección del maestro Agustín Beroardino, habiénA se terminado en 
1862 por Miguel S ancA  Hesl j  Pedro Quintana Berruguete. F ué tra­
zado el plano » b re  el solar de uua meaquiia que en su origen fuera 
lam bien erm ita católica, A n d e  predicó y celebró misa e s  1411 san 
Vicente F w rer, la cual, A spués de infinitas conlroveraia», fué pro­
puesta  ea  colegiala á ¡a Santa Sede en 1415 por D. Pablo de Santa 
M iflt, apellidado el Burgense, y erig í®  ta l pot la  bula A  Clemen­
te  YIII el año  1600.

Contiene tam biea una biblioteca pública comprensiva de unta
2 ,000  voiámenes, lega®  a l pueblo por el digno p re la A  D. Ignacio 
P e re t deSarrió , en su testamento otorgado en 1853, quien destinó tam­
bién suficientes rentas pata su conservación y lam ento , pentíon deco­
rosa para  el bibliotecwio, etc. Si se  ha llenaA  la  voluntad y  b u e n »  
deseos del testador, dígalo el lastimoso e staA  y abandono A  tíla , las 
sustracciones que Ira sufrido, y el ningua régim en que se observa en la 
coceervacioD de tan  ú til establecimiento.

E n  el pasado año 1349, A liándose el que snscribe a l freote de la 
redacción de un periódico de aquella capital, tuvo oeasion A  ocuparse 
m as de una v e i  de esta asonto , y  particularm ente con motivo de otro 
arllcnlo alusivo al ediScio A  que se tra ta ; pero sn  voz f A  desoída, y 
ha  quedado ilusoria la iniencion A l A m bre  ilustre que qaiss legar 
una digna memoria i  ese pueblo culto, cuya carrera gana U nlo  terre­
no en las vias A l  progreso y de  la ilusiraciso.

Jo sé  P a s to s  k  l a  BOCA.

a  ISTMO DE SUEZ Y EL DE PANAMA.

Am A s  h ssla  hoy d ia ban  sido obstácnlo i  la  grao circalacioa m a- 
r il tm a : afortunadam ente el primero A n tro  de muy poco lo A m os de 
v e r cortado por nn can a l, pues se prosiguea con el mayor atrinco los 
trabajos en ese sentí A ;  y ,  por lo que respecta al de P a n a m á , puede 
A cirse  que no ezíste á  estas horas.

Hace algunos años nos hallamos en dicho territo rio , A l  qoe nos 
ocupamos largam ente en  ias colunmas del S emanario P intoresco del 
año p a sa A , a l hablar de  un viaje al Ecnadw  que efectuamos el a A  
1341. fjC uan ajenos nos b iH iA ioos entonces A  peosar que catorce 
años después lomariainos la  pluma p a n  traducir loe siguientes A ú ­
lles que halla mos en un periódico estranjero!... El dia 2 8  de enero de 
1835 ta población del Panam á despertó coam ovi®: un ruido desusa A , 
estraordinario , se habta A ja A  o ir , apoderándose súbitam enle la  mas 
a r d ie n t e  curiosidad A s u s  A b ita n te s , ordinariamente tan  tranquilo*
y  apáticos. Este cambio era ocasionado pot el silbido A  la  primera 
locom otiva, por e l rento re tongar del p r in u ^ r a o ,  que á todo vapor 
salvaba por la  vpz primera la distancia q u M p a r a  entrambos Ok Á -  
nos. Gracias á la  doble v ia férrea que ba logrado estender la  industria 
am ericana A sde las orillas del Chagres, sobre el grande Occ®no, á las 
playas del Pacifico, el istmo que®  finalmente cortado: háse apodera®  
A  ¿I el génio de tos c am ín »  de h ie rro , efectuando la  unión de los dos 
mundos.

El ferro-carril de PanaiDá que pasa por encima A  la  cordillera 
por un A b le  plano inclinado cuyo punto culminante está 230  p¡®  ele­
v a ®  sobre e l  nivel del m ar, mide sobre unos 80  kilémelros; y A b rá  
im porta®  m as de 140 milloDes A  rea le s ,  y cinco años de trabajo, 
jpero qué trabajosl Solo la perseverancia y rlg i®  tenacidad del génio 
americano eran capaces de d a r cima á u n a  obra que ofrecia a l parecer 
tan  iosuperablas obstáculos como esta.

Se A a  visto precisados ea  muchos trechos, efecto de 1 »  acciden­
te s  A l  terreno, á  constrair calzadas de 12 y  16 m etros, que unían los 
in te rv a l»  que separan las m il asperezas coo que se halla  erizado el 
istmo y todo aquel terreno. Y dichos trabajos se llevan á  cabo bajo 
u n  sol ab ra sad o r, capaz de producir el rétanos unas veces, y  otras, 
espuestos á llu v u s  im petuosas, á jtravés de terrenos m ovedlz» y ce­
nagosos, cuyos miasmas A leiéreos A voraban ca®  semana que pasaba 
brigadas enteras de operarios. También es cierto que apenas se  A b ia  
principiado á  construir el camino A  hierro, las cosas se habían modifl- 
rado  ea  g ran  m anera. La bah ía  A  Limón verbi gracia, base de  uno de 
los dos planos inclinados, ve hoy reem piazaAs sus corrom plAs pan ta­
nos que según dicen ahuyentaban á los mismos anim ales, por una her­
m osa c io ® d , construida de  madera, pero que cnenla ya  cerca de
5 ,000 hab itan tes , y que lleva poc nombre el del intrépido empresario 
del ferro-carril; Á tp in w ilí-C ily .

Sin du ®  que para a lte ra r los movimientos mercantiles, un camino 
de hierro está distante de legrarlo U alo  como una via de canalización, 
semejante á la  que esU  pcoyecta®  des®  Alejandría á  S uez , la  que

establecida que s e a ,  no podrá menos de quitarte  a l Cabe g ran  parte  
de su antigua clientela marllim a de la  In d ia ; porque para la m arina la 
brevedad dal trayecto es A  menos im portancia que ia  posibilidad de 
! » tener q w  deaA ratar t í  c a la m e n to  evitando el perder tiem po y di­
nero en  trasbordarle. Pero io que es por Panam á, nn canal bubiera 
IropczaA  con diflcullades, seguo d icen , imposibles A  vencer. Ade­
más ,  tos cajntales tan  exorbitantes suministrados por america­
n o s , en el casa contrarío , hnbiw an retrocedido an te  unos g a s t»  que 
según ®lcutos aproximados oo hubieran A jado  de 600 millones de 
reales. iQuizá tam bién sea un perjuicio A jo  t í  punto de v ísta A l gran  
comercio m aritim ol... Pero sea como sea , hé  ah í vencido ya un grave 
oA tácuto que se oponía á las relaciones hum anas: ahora poA m os en 
pocas boras verificar cóm oA m ente un trayecto que si bien de 18 á 20 
t ^ u a s  soto, no exigía menos A  A s  ó tres dias de viaje incómodo y 
eansadisimo, ya fuese eu piragua, ó  bien en  u A U e r ia s  por I »  bar­
ranco*.

En fin, P a A m á , camino A  EIdorado, tránsito  de a m A s  mundos, 
ofrece A  hoy mas un  trayecto ddreeto, una m ultitud de viajeros y 
em igraA s y á la gran porción de mercancías A  gran  precio qué desde 
Hueva-York y A  algunos puertos de Europa se dírigeu a l P e rú , Boli- 
v ia , Chile y  á  la  California,  con los que corrwpoode Panam á por 
medio del servicio A  lus vaporea, y aun hasta  en los diferentes Archi­
piélagos que sicm A an e l O ccAno en F dipinas y eo C hina. Lo que es 
A jo  este punto de v ista auguramos n a  A iilan le  porvenir a l ferro­
carril A  Panam á. El puerto A  esta ciudad sobre t í  Pacifico goza ya 
A  alguna importaocia comercial. Cn 1 8 3 2 , por ejem plo, recibía 312 
entre  buques de vela y  de vapor, importando 144,000 toneladas, eva- 
tortdas ea  1 ,212 millones de m ercancias; por lo que respecta al 
tránsito á través dei istmo A  metales preciosos, ascendía a l  valor á 
1 ,124 millones A  reales veitoa, y e l número A  pasajeros a l de 53 ,690 
viajeros.

Quizá I »  seamos temerarios a l presagiar qoe no se  han  A  pasar 
m u c h »  a ñ »  siu  que el eam iao de hierro A y *  aum eutado diez veces 
mae ese movimiento de bombres y cosas, pero con una condición, á 
s a b e r: que la  compañía acce®  i  rebajar la  ta r ib  de sus precias que 
son e io rb itau tes; el trayecto del istmo A  P anam á, de pocas boras 
comoüevafflos d ic® , cuesta n a ®  menos que 33  duros, y t í  trasporte 
A  equipajes y  mercancías es toA vIa m as caro en  proporción, y 
cualquiera puede conocer que no es este el mejor tís tem a para atraer 
u n  g ran  concurre comercial.

P e d ro  m  PRADO t  TORRES. 

V a a n io lid  i  abrti 1858.

EL .ÍMOR i m  ELEMENTO DE H T E ,
CONSIDERADO

e n  l a  p o e t ía  Im o o - e r ó t ic a  d e  lo s  p ro v e n z a le s .

ARTtCLT.0 TERCERO.

N oso tr» , que en materias religiosas distamos tanto de Ja incredu­
lidad como d tí fanatismo, A m os dicho que t í  amor puro y  verdadero 
es el amor filosófico, racional, y poc lo tan to  religioso; que nunca están  
reñidas en la  mente del hombre la religión y la  razón; que nunca tam ­
poco pueA  ser unseotim iento puro cuando se A l ia  reñido con la in te- 
ligmicia. Un amor hum ano oo es amor: e su n  inslia to  grosero y  carnal, 
una pasión veleidosa i  inconstante que por lo regslar ba menester de 
un crimen para satisfacerse, y que desaparece arrastrada por el buracan 
de o tra  pasiou, dejando solo en pos de al las funestas huellas d tí  re - 
mordimienta. E l am or como sentimiento, puesto, dep o sitaA en  nuestra 
alma por la  divinidad, como m isteriwo tazo que nos une á ella , e i un 
amor ideal, religioso, c reyente, lleno de consolaAra fé y A  risueña 
esperanza. E n  t í  am or del bombre á la  mujer eolo ha  de b ab er pureza 
de origeD, rectitud y tan tíA d  de m iras. La mujer al ccncedet a l hom ­
bre Iw sentim ientosdeafeclo que bro tan ,siem pre A U » , siempre fe- 
c u a d w e n su  alm a, debería repetirle con to ®  la  m ajestad que infunde 
i u  virtud , aquellas terribles palabras que los primeros ministros del 
cristianismo decian á l »  fieles al acercarse estos á la  mesa saniarSancfa 
SantíG : lascosassan tasson  para los santos. Si: e s ta sy  auo  mas re­
verás palabras debiera decirle, m ostránA se fuerte con su debUIAd, 
imponente con au A lleza.

Porque el hom brees quien bace culpable á  la  mujer; é l es quien 
primero la  A lag a  y después la seduce y pervierte. El es queen la ve , la 
persigue, la  acosa por tA a s  pactes; quien cual otro calm an exhala A  
su pecho el hálito emponzoñado que la  atolondra, la  eo loque»  y a trae 
irresistiblemente á la muerte. Y por eso decimos gue e l hombre para

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPA ÑO L. 123

am ar con digno j  puro  am or 4 la mujer há  menestot antes de fijarlas 
eo la tierra, elevar sus limpias miradas a l cielo: há  menester de en­
grandecer, de santificar su amor. V para santificar esle amor, para 
elevarle, há también m enester de ser virtuoso y creyente. Mas los poe­
U s provenzales jtieuen por ventura esa v irtud , esa W que nosotros re- 
quarimos como base de todo seoUmiento uoble y etevado del corazon! 
Hemos ya dicho term iníntem eole que uo Ahora nos reiteramos en 
ello. E a  efeclQ, veamos cuái es el espíritu religioso de estos pueUs, y 
veámoslo con losdatos que eüos mismos nos sum m istraa.

El duque de AquiUnia y coade de PoHou, Ouilleraw IX , rim ow
trovador del siglo X II, e s a ,  y es i l  prim eroen la e d a d  media que haya 
concebido semejante o 
del Señory levanUria

depende; un acto de desesperaron profunda que le obliga á decir co­
mo á losinfeliw slroyanos:

Cna wfu» v iciis, nuUam sp trare  salutcm.

Estas ó análogas son las causas que llevan a l trovador á  la eruzida. 
Por una de estas causas marchó l  ella el IrovadM Peiron de Roquefort. 
Por haberle dado eu d am a , la dama d e sú s  pensam ientos, y hablamos 
en  estilo v iilt,ar, s tn d a t ea lA azia .

Pero quien mas que olro cualquiera quiso bacer ostentoso alarde 
d e su  e ip irito  irreligioso, .proclamándose con voz en grito atbigenie.

S d o  Z e  ante Caidenai, el Csfon de los pocUs provenzales. Y
■iel Señor V  levanUrla fulm inante sobre i»  cabeza del obispo de P u i- , con razoa decimos «I Cafo» de  estos poeUs, porque n i t r o s  no hace­

mos diferenaa alguna eatre  este romano y  Saluílio. Ambos tem an la  
severidad draconiana en la  pun ta  de la lengua: por aquello de que 
no t !  ¡o mtJjRo p red ica r q u t dar Irigo. E ste  P e d »  Cardenal no titu ­
beó en habérselas directam ente coo el S ir  Supremo y decirle con qui-

tiers, quien con acento severo ie reconviene de sus iniquidades. Este 
nos refiere en sus poemas, en sus tenzones amorosas, que le había 
robado la  mujer al conde de C hátellerant y  que se habia casada pública- 
m enteconella . Cosa anóm ala y singular, pero q u en o  lo « e n lo s  tro­
vadores, y  que prueba que no se olvidan del ejemplo de Mesalina ca­
sándose coa su am ante  á presencia del emperador Claudio. Cosí falai, 
crimen escandaloso, que no se crees dispensados de llevar á  cabo ea­
los poetas, del que ni se enmiendan ni arrepienten, y  que ea uno de los 
actos usuales de su vida privada. Crimen que para ellos no «  mas que 
el cumplimienio del prim er precepto del código de  amor, qua dice 
no »«r fíCUM tegititna contra el am or i  otro el m atrim onio. Crimen 
que so  «  mas que la continuación de esa série de aventuras inmoralee 
cuyes actores SOD ellos, y cuyo leatro  ios castillos feudales’á  cuya be­
néfica y protectora som bn se a lheñan .

La qui Dta canción de « t e  poeta io s  manifiesta que por algo mas 
qoe por et rapto da la  m ujer del «onde pudiwa haberle reprendido el 
celoso obispo de Poiliers, á quien amenazaba en lo sagrado del san ­
tuario. . .

P o r punto general lodos los trovadorei son irreligiosos, porque son 
inmorales. Pero donde principalm ente se mauifiMU con su repugnante 
fealdad el « p ir i iu  irreligioso qiie se agita funesto en su m eble, es en 
aquellos trovadores que culiivau la  sátira ya de ua  modo directo, ya 
íadirecto. Es decir, que 6 solo son poetas salíricoe, 6 i  este caríe ie r 
añaden adi más otro. Pedro M ircabus, Pedro de Auveigoe, Bertrand de 
Alam anon,Ranibstdo da Orange, Gerardo de Borreil, el monja de 
M onld’Of, Peiron de Roquefort, y en particular Pedro Cardenal, c) 
mas notable de « to s  poetas saüricos, quienes como los dem is de esta 
literalura florecen, ó  al m e a «  existen e n  e l tiem poque inedia entre  los 
s ig lo sX lyX IV , ponen constantemente por blanco de sus punzanlM 
a á t iru  al clero y á  las órdeues m onásticas, represenlanlM  de los sen­
tim ientos religiosos, 6 si se quiere fanáticos de la edad media. Y como 
el símbolo es inseparable de la  idea qae representa, claro es que at 
a tacar i  aquel se a taca  igualmente á esla . Y dirigen « to s  impuros 
poetas su volteriana  saña cod Im  las ideas religiosas, y las ridiculizan 
y «carneceu , y tas insultan con encono y amargura,

El monje da M cat d’Or establece en tono burlwco uo  diálogo entre 
las m u je r» , i  quienes por cierto tra ta  con la mayor crueldad, las pa-- 
redesde nna iglesia y Dios. Hacer que el Ser Supremo forme un duo 
lam iliar, ua  cómodo fefe-a-fefe con la s  tapias de una iglesia, en ple­
no siglo XII, cuando para rescatar dei poder de los infiel»  1»  lu g a r»  
que aquei habitó en la tierra «  levanta toda la Europa cristiana y 
te  a rro ja tobreel Asia, como u»  solo ho nbre, s í^un  la « p r« io n  de
l a s  crónicas eoQtemporáneii ¡qué impiedadl ¡qué cinismol

No hallaremos 4 buen seguro enlre las p o » l is  de  Bertrand de AU- 
manon una que esté  exenta de violeutos itaq iiea  contra el papa la o - 
ceneio 111, el árzubispo de Arlés y las mujeres.

Los irovadores, genta muy entendida en eso de pasarlo cómoda­
m ente, en eso de ir saboreando uno 4 uoo los dulzores de la vida, gus­
taban  poco de trocarlos por laa incoaaodidad« inherentes á  las Cruza­
das: incom odidad» que solían con frecuencia lom ar un nombre mas 
duro. Así que, a l paso que todo cristiano que siente en ests  edad her­
v ir en su pecbo elvivo fuego de la  fé, empuña la  espada y loma el há­
bito del cruzado, raro es el trovador que sigue tan noble y  espouláneo 
ejemplo. Si algono se encamina hácia Tierra S an ta , va Irisle, mús- 
tio, irritado, J  v a  arrastrado por la fuerza fatal de las circunstancias, 
r  á lra  las cuales se v u e lv e y e n a ta ,  y protesta con energía. Siempre 
C | J «  seguimos a l trovador marchando á  los Santos Lugares, impelido 
por ajena voluntad, nos representamos á Berlramo en ei tercer acto 
del Roberto lanzado por ias llamas del infierno y  deteniéndose y enca­
rándose con ellas.

Y llegadoal suelo de Palw tiaa  coelga la inú til espada, como los 
h eb rw í colgarOQ s m  enm udecidis arpas i  los sauces de las riberas del 
Jordán, rasga su v K tid u ri sobre a l cual se ostenta la  e rar de la  re­
dención, y  se entrega risueño á  todos los p lac e r»  y liviandades que 
constitu jen  su habitual modo da vivir. Y « lo s  poetas impíos hoilan 
con planta  indiferente, como dice L arra, los silios que ha  santificado 
la  sangre del salvador. La robusta voluntad del señor feudal de quien

jáleseos ham os: «O llévame adonde estaba a n l»  de haber nacido, ó 
sino no me condenes.» Innumerables c itas |»diéram o8 traer en apoye 
de lo que d ecim »  acerca del esp íritu  irreligioso de estos poetas y de 
íum odo  de ver y tra ta r  ia» cosas mas elevadas y sanias. Lo « p n ra to  
basta  para formftuos una idea cabal. Hombres de tao  poca f é ,  de U n 
pocas creencias, de ninguna ecnciencia religiosa, icómo babian de te­
nerla moral y tam bién social? icómo habían de coosiderar a i amor? 
¿cómo á la mujer? Ya hemos vislo lo que hizo el trovador Guillermo de 
Aquitaaia con la mujer del condeChátelIraut á quien dirigía sus trovas 
arGWosas. Prosigamos.

Bernardo de Veutadour, tipo perfecto de tro v ad o r» , y  cuyw m o- 
d » to s  timbres nada tienen de ducales, p u » » h i j o  de uno de los mozos 
que sirven la tahona de k s  señores de V enladour, psga el am or, el 
cariño, ia protección constante y eficaz del conde su señor, que le 
educa á sus espensas, introduciendo en su tálam o fu n » to  adulterio. 
Hace m as; y nos tiembla ia  pluma al referirlo: dirige su profano amor, 
su amor sed u c to r, á la bella é inocente Adelaida, ñ n i a  bija de! bon­
dad»©  conde, y hace que al soplo abrasador y emponzoñado que se 
exhala de su  pecbo, se m arch íte la  flor de preciosa virginidad. M asno 
se contenta son  coa esto la ciega, la delirante y febril pasiou del tro ­
vador de Provenza. Ya casada la virtuosa Adelaida, fa peisigue hasta  
en el sagrado recinto del m atrim onio; y asi como ie  habia introducido 
cu el casto lecho da l i  m adre, iolroduee tam bién el adulterio en  e l 
lecho virgiaal de  U  bija . Igual pago dió p o ria  protección q u e ie  babia 
dispensado ei trovador Guillermo de C abestraas á Raimundo, conde de 
Rwsellon. Mas su mujer M argarita tuvo pronto ocasion de arrepentir­
se de baber oído benigna sus primeros versos y haber implorado en su 
favor la cnriñosn bondad de su marido. El conde Raimundo, ssbedor de 
los ileg itim »  amores que manchan su bogar dom éstico, da cruel 
muerte a l tro v a d a ,  le arranca el corazon, s e lo  hace comer i  sa  e s ­
posa en un  festíD, y s e  prepara luego á darie  muerte: aturdida la infeliz 
mujer, lánzase fuera de la  habitación y se arroja por una elevada ven- 
taua  del castilla.

Guillermo de A quitania, trovador ya c itado , comparaba en eus 
canciones el amor que ten ia  á dos bellas damas, a l que profesaba á dos 
p u ja n l»  caballos propios para el toroM ; ya se  comprende para qué 
queria las damas el famoso trovador. El trovador B laras, corlada á  to 
Gnillermo, pretendía que consiste tan soio el verdadero amor en verifi­
car aquello de llegar y  besar e l tanto. . Y tenia costumbre de decir » te  
cantor de tenzones, que te l que roba un sombrero ó uoa Mpada debe 
ser mas castigado qoe el que deshonra á una mujer.» Y por últim o, y 
para recorrer toda i i  « e a la  de los crim en«  s o c ia l» ,  se enamoró el 
trovador C ibeneta  de una virtuosa iqonja de A iz ..

Eslos son p u »  los poetas de la Provenza. E sle  »  e l p u ro  amor 
qua celebran en sus cancioa» . E sta  es la g a lan ter it de que se dice 
hicieron cumplido alarde pa ta  con las damas. S i esto es  amor y ga­
lantería, repitam os de nuevo la s  palabras del virtuoso Fahricio:

fDo m eliora p iU  erroremque Aoífüu»

Pero ninguna prueba mejor de lo que decimos acerca de los carac­
téres moralM de estos poetas, que e l contem plar el térm ino que á su 
vida aventurera y escandalosa ponen ¡a m ayor parte  de ellos. Aquella 
concluye en uno de loa lérm inos del siguiente dilema. O m ueren de 
m uerte trágica, 6 llegan a! fin de dias menos hórraseos» como Bernardo 
de Venladour, Armando de Marveil, Hugo Brunet, Cavenets y otros en 
la apacible soledad de nn monasterio. Prueba lam bien de lo que he- 
m »  dicho acerca de las leadMCias altam ente religiosas de la  época 
que atravesaban estos poetas; tendencias qoe forman esas citcunstan- 
c iis  socia l»  que a rrastran  á los hombrw.

(C oB ftsuora .)
Astosio  de AOjiiNO.
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S o b r e  e l  a n t i g u o  C o n s e jo  y  C á m a r a  d e  C a s l i l l a i

Huchas v K s s e o y e  decir; ¿el antiguo Consejo de Castilla para qué 
servia? Era ya un tribunal raquítico y sin  fuerza ,  dependiente de la 
voluntad de tos m o n a ro s  absolutos, habiéndose estos abrogado la 
pa rie  de soberanfa que sin detrimento de la del trono gozaba ó debia 
gozar aquella respetable asam blea de sábios y virtuosos consejeros de 
ia  corona: todo este  lenguaje uo es exacto. La verdadera ciencia y la 
sólida virtud n o s e  doblegan siempre al capricho, al favorilismo, y 
mucho menos i  la in justicia; pues la  aureola que resplandecía sobre 
U s sienes de aquellos sábios cmno virtuosos consejeros, oo era tan 
fácil se dejase e m p a lar y oscurecer su brillo por innobles pasiones, 
euyo D ^ ro  hálito convertiría a l fin de sus dias en humo toda su gloria 
ganada entre v igilias, entre afanes y en el cnuiplimiento de sus de­
beres. No puede ser; hay  cosas gue se resisten á las deducciones de 
una lógica trivial, que por la  corteza se em peña eo escudriñar la 
esencia de las cosas mismas que ve, é ignora sus principios constitu­
tivos. El Consejo de C iscilla,cem o institución hum aos, podria en uno 
que otro de sus ministros adolecer de a lgunas flaquezas; su  vigor en 
pa rle  haberse enervado; su  entereza haberse bechrAospecbosa, y el 
brillo de su radiante aureola padecido algunos ligeros y  parciales 
eclipses, que desaparecerían y  no serian duraderos, cuando las ocMio- 
s®  de grande y  conocido interés para la pa tria  y para el trono recla­
m aban su poderosa intercesión y su voz soberao*. ¿Quién puede du­
darlo? .Has de dos veces hizo eco saludable en los augustos oidos de 
los monarcas. Los tiecnpos que pasaron y loscontemporáoeos á nosotros 
nos ofrecen ejemplos de esla verdad. ¿Quién hizo frenle y  oposición i  
la s  interesadas osadías y tenebrosos maoejos del barón de Riperdá, 
prim er ministro do los reyes FelipeV  ¿ Isabel F f rn « io 7  El Supremo 
Consejo de C aslilla , con au presidente el obispo de SigüenM. ¥  en el 
ra c ad o  de Carlos IV, cuando por la rápida eu lta c io n  de un favo­
rito ( I )  á las mas encumbradas dignidades llegó i  ser el ídolo ante 
quién media nación ofrecia e l incienso de sus adulaciones, a u n  coo 
menoscabo del decoro del trono, de cayo cetro disponía á  su arbitrio, 
¿quien sioo el Suprem a Consejo, que presidía el benem érito conde de 
.Hontarco, supo m as de ona ves corta r e l vuelo i  la  desmesurada am­
bición dei Favorito , que quiso sentarse, no en las gradas, sino en ei 
trono mismo como regente del reino, hollando los derechos del principe 
de Asturias Fernando de Borbon? Y no lo habiendo conseguido, ¿no 
in ten tó  también avocar á si, como lo hizo e l barón de R iperdi, todas 
la s  causas y  pleitos fenecidos eu los tribunales superiores para hacerse 
el árbitro regulador de lodos ellos? Demos pues gracias a l soberano 
Consejo de Castilla, qne no temió las iras y el enojo del idolatrado 
m agnate, á quien tantos y tantas doblegaban sus rodillas.

La siguiente respuesta, que en cada linea y  eojcada palabra se 
dejan ver la energía del lenguaje,  ia conciencia de sns convicciones, 
e l celo pátrio , el am or a l Irono) y el espirilu profélico de aquellos con- 
se^ros encanecidos en ei desempeño de sus a ltas  y soberanas tareas 
judiciales, diplomáticas y  poiltieas, á cuya inspeecion debiaasomelerse 
los asuntos mas árduos que ocurrir pudieran en nuestra E spaña , cla­
ram ente DOS dice que el Consejo de CastiUaauD tenia el vigor nece­
sario para hacer frente al despotismo y arbitrariedad de que aquella 
ha  sido victima en  muchos reinados de cnonarcas débiles é sw pren- 
didos por la astucia en su b u ea i fé. La respuM ta á  que me refiero, y 
que se  inserta abajo, debe serd e  pocos conocida; hace mas de 46  años 
que la  poseo, y que conservo corno un documento histórico: ¿y no me­
recerá ocnpar una columna del Semanario piutoresco ad perp e lu a n  
r i i  aum oriam ?  Espero esla gracia del entendido editor dei periódico 
iem m al.

H espo«la icordadapor elR eal Supremo Coatejo y Cámara de Cas- 
td la  á S . M. D. Carlos IV, en conlestacion í  la  Real órden que le es­
pidió en á á  del corriente raes. tS cñ o r:L  ida que foé la Beal órden de

M. en coarejo pleno con asistencia de sus fiscales, no podieron 
menos los ministros que ¡e componen da prorumpir en un continuo 
y  amargo llju lo . .Hcditada que fiié la  « p ed id a  Real órden con un 
a ten to  y prolijo e iím e n  en la  posada del Excmo. señor conde de Mon- 
tarco  su gobernador, acordó el Consejo pleno debia cootesUrla á S. M. 
en  términos sucinlos y análogos, m anteniendo siempre el Consejo 
aquella diguidad y soberanía que no ignora V. H . tiene por au primi­
tiv a  constitución. Cnando el Consejo pensira ,S eño r, tener en V. M. un 
aisilo y refugio, cual es necesario contra el inmenso torrente de con- 
ted icciones, tieae el desconsuela y amargura de verse abatido y ultra­
jado por su mismo soberano. Pero o o ; no puede el Consejo creer que 
en  e l heróiw  eorazon de V. M, quepa un ultraje U l. .So ignora e l Con- 
aejoeuál ha sido la vil y abominable pluma, queusurpindo el sagrado 
nombre de V. M ., ha  escrito ó dictado la  esprwada Real órden. La

t f  D. MiaVcl

, sentencia dada por el Consejo en el pleito visto en 3  del corriente mes, 
que cita V. M ., es justísima por todo estilo , y  el Consejo es capaz de 
hacerlo palpable á V. H. por cuantos códigos de jarísprudencia a i s -  
tan  en la nación; el que á  V. M. ha pretendido hacerle ver lo contrario 
es un vil seductor, que fuera mejor para el bien común se le  bubiera 
confiaado dias b áen  el úllimo rincón del universo. Peto dejemos esto; 
pues bien conoce el C onsto no es sazón oportuna para in te rnar en 
m aterias lales.

sDice V. U. en su Real órden hallarse agobiada en gran  manera el 
paternal corazoa í e  V. M. con los eontinuos males que am enazan á 
sus amados reinos, Dice bien V. M .; males am enazan, y males quizá, 
Señor, que llegarán hasta el augusto trono de V. H. ¿Desde cuándo, 
Señor, se haiia nueslra am able patria en un estado tan  deplorable? 
Desde qne V. M. ha  cortado las Eacultades soberanas que deben resi­
dir en  su Consejo. Si, gran señor, desde que ei Consejo se halla  d® - 
poseido de aqnel p o A t legislativo qne tiene por su prim itiva erección; 
desde aquella época ha ido decayendo mas y mas nnrotra sábia mo- 
narqnia. Camina, Señor, nueslra España á su propia y to ta l ru ina. Gi 
Consejo ve con bario  dolor de su corazoa an te  sus mismos ojos la  d®- 
Iruccion de estos reinos, y lo que ®  mas (tiem bla el Consejo, gran 
Señor, al proferírio) la execrable aniquilación del augusto trono. Re­
corra V. M. si gusta la  hisloria de los emperador® romanos, y  entre 
ellos encontrará V. M. á un Julio César cosido á puñaladas en medio 
del Senado y en su mismo trono por dos viles a sa in o s , á quienes m ai 
habia colmado de beneficios el beróico eorazon de aquel m onarca. Sí, 
Señor, por sus mas fíivoreeidos y  ensalzados. Despierte pues V. M. de 
su  profundo letargo en que yace sumergido tam o tiempo b á ; ya  es 
hora. Señor, de que la  España mire por su causa propia. Deseche 
V. M ., le suplica el Consejo, esos vil®  seductor®  que le rodean. R ® ti- 
táyaie, Señor, V. M. s s  antiguo poder y dignidad; y  de lo coutrario la 
«pe rie sc ia , fiador seguro ai criterio en laa opinioa® encontradas, acre­
ditará ei comiiD seotir del Consejo; ®  decir, la  destrucción de « to s  
reiuoi, el total « term ínio  de su corona. No puede el Consejo prescin­
dir de bablarle 1 V. H . con « t a  claridad, sopeña de g ravar e le rru - 
m ente la  conctencia de los ancianos ministros que le componen. Si 
V. M. no interpone toda su antoridad y poder para a ta jar « lo s  m a l« ; 
si V. M. no deja obrar á su Consejo como el tribunal soberano que «  
de la Dacioü,bienproDto,Señor, tendremos lo s « p a ñ o l«  el desconzuelo 
i e  v e rn «  n « o lro s , niiM lras mojer® y nu® lros b i j«  hechos esclavos 
de D ualros únicos vecmos y comarcanos.

lE n  cuanto á lo que V. U. dice en su Real órden, que todas las 
sentencias dadas por la sala de raíl y quinientas an tes de « i  ejecución, 
se le remitan á V . M. para ser anotadas pot su secretario de Estado y 
del despacho universal, ba acordado ei Consejo pleno, que mientras sub­
sista UL no debe permitir se r residenciado por un particular. E l Con­
sejo, Señor, «  un soberano por constitución de  la  nación, y como tal, 
no debeo sns decretos ser juzgados por on vasallo. E sto «  cnanto le 
parece a t Consejo debe contestarle á  V. .M. en jraspuesta de su Real ór­
deo; V. M. por las ley® del alto y  supremo gobierno bsrá k) qne mejor 
Je  parezca, p u «  siempre el Consejo ha  salvado el Real y acertado pare­
cer de V. M. Dios gnarde á V. H . mucbos años >

¿ S e c« ita  comentario alguno la anterior r® pncsta, digna por mu- 
c b «  conceptos del supremo tribunal de la nación? Bien á las claras y 
sin  rodeos y en circunstancias demasiado azarosas dicen sus autor®  
verdad«  desnudas a l monarca en lo n c«  de dos mundos: iqueilos no 
desoyeron ios c ism ar»  de la  conciencia pública, que pedia el remedio 
de lautos mal® que aquejaban á loe « p a ñ o l® , digo® siem pre de 
mejor suerte; y cumplieron coa un deber sagrado qoe b a r í  e te rn a  
sus nom br«  ea  la  trisle  historia de los últimos tiempos de la  nación 
española.

T . C. DS S.
Pozan  de Vero 9  de obril de  1833.

i P Q T E S  H IS T Ó R IC O S  S O B R E  LO S O R G iS O S ,
P O R E L  P R O F E S O R D E  F I S I C A  D . J ü A N M I E G  (I ) .

tltTICULO SCÚtlNDD.

E n  e! anmero del 23 íe  febrero de « l e  periódico bemos procurado 
dar i  n u « tro s  lectores una í í «  de la antigüedad de los prim eros ins- 
trumontos musical® comprendidos bajo ei nombre de órganos, lomado 
en so mas la ta  acepción, indicando generalm ente lo que los antiguos 
a rtistas solían llam ar órganos pneum áticos  y órganos k id rá u lico t.  
Siglos hace que ya no se  construyen instrumentos de « t a  úllín.a 
clase, cuya figura se puede ver todavía en las antiguas obras de A ir -

ti] Vofela liAtai is.net.^ i4.
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eher, de Scho tí, e tc. No Iratirem os pues en lo que sigua siao dwlos 
órganos oeum iiicos perfecciona A s ,  ú óiganos propiamente dichos, con 
teclado m anua l, cn cuyos caños ó Dantas el sonido se engendra i  
favor de ona corriente de aire producida por uno ó varios fuelles,

En los interesantes periódicos franceses la lilu s tra tío n  y del 
ifa p iu m  pUioresque, ios redactores trataron  del clave y del piano­
forte, del a rpa  y d r varios instrumentos de viento. Pero me parece 
que en ninguna de dicb as obras hablaron del órgano, del instrumento 
mas antiguo y mas-armonioso, dcl rey  en fin de toA s los dem is ins­
trum entos.

El mecanismo del órgano, sin ser muy complicada, «  de los mas 
iogeaiosos: pero para no m ultiplicar las figuras, nos lim itarem oi aqui 
dando uoa idea general del m oA  con que el movimiento de las teclas 
b ice  sonar las Dantas ó caños correspondientes al son iA  que e l orga­
nista quiere p rA ucir.

Debajo det teclado A B del órgano se halla dispuesta eo lo A  su 
ancho uoa caja horizontal herm éticam ente cerrada, que se llama *ar- 
tlilícam eole el lecreto, y cuyo A rte  vertical está figurado en C D.

Esta caja es propism eota el depósito de aire en cuya capacidad in le­
rior el fucile ó los fuelles A ndensan m as ó menos dicho fluido e lis tlA . 
Veamos ahora el mecanismo sencillo que encierra dicha c ija , La tapa  
ó pared superior de este  depósito se halla socavada interiorm ente en 
una abertura  ovalada K L ,  cubierta esterioroiente por una tab lita , y 
tapada interiorm ente mediante una v ilvu la  II I  forrada con piel A  
gamuza ó de ante, y movible en H i  favor de una visag'ri 6 charnela 
del mismo m aterial flexible. E sla  válvula se halla sugeta y  a p liu d a  
A n tra  la tapa  superior mediante un  muelle dealam bre e lis tíA  F  G E, 
qoe por e l estremo F  se apoya en dicba válvula y  por el otro E está 
fijo en el fondo inferior dei secreto. E n  la tapa superior del mismo se 
baila taladrada una canal horizontal R  R , comunicando por un la A  
con la abertura  ovalada K L , y por el otro a q  un tu ®  mas ó menos 
largo R O , destinado ái dirigir ia A rríenle  de aire en  una especie de 
soquete P  que sostiene las flautas Q.

Conocida ya esta disposición, supongamos que e l dedo del orga­
nista se apoye en el estremo B üe la tecla B A , movible alreA dor del 
punió A como eje. Bajando la  tecla, esla empuja un corlo alambre ó

(V L la  de Uooterey en la  California.)

varilla MIH qne atraviesa en  dirección v e r t i c a l^ o n  cierta Bojedad la 
tapa s u j ^ o r  A l secreto, y po rA n sig u ÍA te  hará bajar igua lm A te  i* 
válvula inlenof H 1, de modo que resulte una pequeña a A riu ra  entre 
la  válvula y la tapa  superior, por A nde el t ir e  «ndensado  en el se­
creto pueda escaparse, iotroduciéndose por la abertura K L en et tu ®  
K R G, y en seguida en la embocadura de la  fiauta correspondiente 
para barerla rerenar. Durante todo el tiempo que ei d eA  se  apoya en 
la  tecla, la  válvula H 1 mantiene abierta la abertura K L, y por ronsi- 
guiente sigue M oanA  la  flauta; p r o  eu  el mismo iastau ie  que e l dedo 
quila la tecla, la válvula en  virtud de la elaaliciA d de su muelle 
ciwra dicba lA r tu ra  iu terrum pienA  la A rriea te  A  a ire , y « U a  ia 
flauta á que se dirige. Ahora b ie n ; el mcAnismo que ee acaba de 
describir respecto á u n a  tecla única , se halia repetido tan tas veces 
Amo hay teclas ea  un teclado de órgano, y cada uao de loe tubos 
remo K H Cl conduce la A rríen le  de a ire e n  su flauta correspondiente, 
cuya série to tal constituye las cuatro ó c inw  escalas cromáticas con-

Mediante on mecanismo ingenioso, en cuya descripción no podemos 
detenernos aqui, el aire Andeosado en el depésitu del secreto se puede 
a l arb itrio  del organista conducir en diversos juegos ó registros, á ve­
ces muy d istaoles del lec laA , de m A o que sueacn sim ultáneam ente 
una m ultitud de flautas y  caños de diversa especie. Tampoco podemos 
describir aqui la w nslrucc  ion de las diversas especies de caños de ór­
gano; de los que llaman propiamente /¡aulas, en que la generación 
y calidad de sonido difiere totalm ente del que producen los caños lla ­
mados de lenga-tsTla, los cuales im itan mas ó menos la trom peta ó 
corneta, ó ei clarinete, el fagot, y hasla  la voz gangosa de una vieja. 
El lector curioso puede hallar todos los pormenores concernientes á la  
construcción de ios Organos en una obra esieosa titu lada I t  facteur  
( f  Orgu« p a r  l)om  Bedot; y mejor lA a v ia  en ia E nciclopedia  m etó­
dica franeeia.

I Ei inlerior de un órgano grande ofrece un Dédalo complicado de 
tu ® 3 , palancas, válvulas, mueltes, a lam bres, b iio s , consiguieoA

K
I
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tenidas en  toda la estension del teclado, y semejante série  de flautas ó i bajo lósdeJos y piés de un o’rganisla hábil im itar iodos lc« iostrum ent»  
nos e .io  que te  ijams uoj'uepo ó r» g i!lro d e  ó ^ a o o .  j «nocidos y hasta  los efectos de una tem pestad con huracán ytruenos.
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Los primeros órganos, m uy imperfectos sin d u d a , se coostruyerou 
cuando el a rte  de ia  música se hallaba aun en su infancia. Según la 
trad ic ión , el prim er ó ^ an o  fué enviado por Constantino VI (Capro- 
nioM, emperador del Oriente) a! rey Pepiooi padre de Carlomagno, en 
e l año de 7 8 7 ; pero los signos de la  música y el compás oo se inven­
taron  sine en  e l siglo diez y s e is , annque e l conocimiento de nuestra 
escala dialómca incompleta suba hasta  en los tiempos remotos de la 
Grecia {•). Aquel órgano primitivo se colocó en la iglesia de San 
Corneilla en Compiegne. Eo el año 811 algunos embajadores venidos 
de Conslinliüopla llevaron á Francia dos pequeíos órganos, y en 832 
e l rey Luis (el debonario) m andó colocar en ia  iglesia de Aquisgran 
u n  órgano construido por uo monje veneciano.

E o tre  los órganos modernos, se c ita  como uno de los m as mag­
níficos de Europa el de Darlem, eo que se cueotan 68  registros coa 
ocho mil caños. Ei órgano de Friburgo, en Suiza, con 6 Í  registros, 
cuatro teclados y 7 ,8 0 0  cañ o s , algunos de 32 piés. El m as hermoso 
órgano moderoo de Francia ea el de Saint Dénis (San Dionisio), cua­
tro  leguas de P arts , « lab lecido  en 1841, cuya figura y descripción se 
pueden ver en la  obra periódica titulada ¡Sagazin pilloresgue  del 
año 1848. O tro órgano magnifico, m as reciente todavía, es e l de la 
iglesia de S an ta  Magdalena de Paris, cuyo diseño y descripción se ha- 
lla n e n  ei número 193 de la  obra periódica titulada V  Illu itra iio n  del 
mes de noviembre de 1846.

E n  Madrid BO poseemos órganos m uy grandes; ninguno que yo 
sepa tiene m as de dos tec lados, n i caños de eonfró en los pedales 
d e S i  pies, como en  la catedral de Toledo. Hay dos diferencias nota­
b les entre los órganos de España y los de otros países: en prim er lu­
g a r, ia mayor parte  de los canos que corresponden i  los registros de 
leogñeterla (trom petas) se hallao dwcuhiertos y en una posición ho­
rizontal, mientras que en ios órganos estranjeros todos los «años se ha­
llan  siempre eneerridos y  en posición verlieal. En segundo lugar, los 
ó rg a n »  estranjeros Mn en a lg ú n  modo dobles: pues delante del ins­
trum ento  ó grande juego  hay  otro ó ^ a n o  pequeño llamado el poli­
t iz o ,  con sus registros y  teclado particulares. E l organista se halla 
sentado entre ambos instrumentoe, de modo que ao se le  v e ;  pero él 
puede sin embargo v «  todo to que pasa en el coto á favor de un espejo 
¡nelinido eoloeado á cierta a ltu ra  por encima de su cabeza. Eo el 
óigano de la  iglesia de ¡a calle del Cárm en de « t a  corle p a r« e  que 
e lcouslrocto f ba  querido recordar eaa ig o n  modo esla disposición.

¡C o n f ta u a n í)

L A  CURTE D E L ALM IRAN TE.
K O T E L A  m S T C H U C a  O R l C n T A L

9ZS. D .  7SVT7f.i.  S S 3 S S A 3 . .

LlBRl» PRIMERO.
( r 0 » ( = u « r j Í M . |

Preciso es a u s il itr  á l a  condesa en su raneocosa eooiura. No se 
arriesga nad a ... y se puede aJcaniar e l todo. Pues ..  los peligros para 
e lla ... los resultados para m i. Por ahora mi papel es corto y fácil. 
Dominando e l frágil espirito del a lm ira n te , le haré pensar como yo 
quiero que piense... y  por boy yo pienso lo mismo que piensa mi buena 
bija de confesión. Después... D iosd irá lN o  sé ... pero paréceme que 
entreveo el puuto adonde camina la  condesa. Cuidado no obstante! 
¿Será acaso que teoga m iras amorosas sobre D. Pedro G irón, y las 
qiiiera disfrazar con la  m áscara de esa aparieocu para el disimulo de 
sus deseos, baciéndome iustrurneuio de alguna liv iandad?.. Las mu­
je res  son capaces de todo!... Mas n o ...  n o ...  Doña A n a , la  conozco 
b ien , tiene un corazon esté ril... y nunca ha  latido ni puede ia tir por 
nadie. Bueno será, con lodo ,  irse con el pié sentado, no se  pierda en 
nn dia ia  obra de toda la vida. El a lm iran te , á lo que v e o , no ha de 
tener parte  en el asunto. Bien para m i. Con e so , como yo he  de co- 
m u n iu r  a l cardenal las ventajas de su éxito para la  causa del empe­
rad o r... es  n a tu n i  que ao me quede eu segundo término. T anto mas, 
que la  condesa no puede hacer alarde de su acción por sus compro­
misos de m ujer. A mas que, conseguido tu  objeto especial, lo  demás ui 
la  a tañ e  ni la  im porta. Y ¿qué lograría con intentar desvirtuarm e?... 
N i reputación es un invencible antemural. Y en el último caso iríamos 
al César, y a lli . ..  bañam os callar, si coutra nos ir qu isiera , á su emi­
nencia. O b i... yo sé  ciertas particularidades que monseñor no quiere 
que salgau de él y de mi. E n  suma, olro va á dar ia  b a ta lla , y yo 
aeré e l friunfador. Que me placel

( • '  u b o  < fté  «  c l  feÁo 1 2 0 0  G m iá o  A r4 % u t  Lyg M is b re *
A S « trB «  BvbtB M U sicaisB  i  l48  c M t t u  ¿ e  le *  | r v | M .  l 'e r e  Ia  b U Íqui m Ib
i l  i t  i B e s t n  escfelai d ialA sdc»  o e  f t r f  a& aájd *  b ía o  a l |o » M  m i t

«Mientras tan  sabrosamente divagaba e l reverendo por los espacios 
de su ambicioB, no pudo percibir que el cántico canónico babia cesa­
do, y desaparecida dei coro la comunidad; que los ñeles se dispersaban 
silenciosamente, y que ia iglesia quedado babia sin mas lum inarias 
que la temblorosa lámpara de la capilla m ayor. Quien un momento 
después bubiese visto al fraile a travesar el templo entre  el ciare os­
curo de tan inciertos y tibios rayos, bubiérale creido et géuio de la 
soledad.

CAPiTL'LO V.

FAJS V ESCIDEBO.

Apenas el pálido resplandor de uoa tria  y desapacible madrugada 
permilia delinearse sobre el espacio laa escarchadas cumbres de la h u .  
müde cordillera que baña el Sequillo con escasos y perezosos cauda­
les,•destácase entre loe fugitivas vapores columpiados por la  brisa un 
viandante, que caballero sobre modesto jaco, llevaba á razonable bri­
da la vuelta de Tordebumos. Por su ancho sombrero siu plum a ni es­
carapela, y  por e l sencillo ferreruelo que le  resguarda d e ia  intempe­
rie, por bajo del cual asoma la  contera de añosa y prolija espada, pa­
rece algua bidalgüelo del contorno muy acostumbrado á  cruzar esta 
vereda, s ^ u n  el descuido cou que deja á su cabalgadura avanzar por 
sendas y  coi'tes escurados a i término de su  dirección. Ya enfrontaba 
e l laciluruo caminante al pequeño (ugarcillo de Santiago d t  ¡aPuebla, 
y n o  habia tenido aun  ocasioa de sacar su rostro de entre  el embozo, 
cuando vino i  sacarle de sus meditaciones el trole de cierto tordillo, 
que con ligero y desenfadado ginete desembocaba de unas corralizas, 
que por aquella parte  lim itau ia aidehuela, y  vieue trasversalm ente 
por la  vereda que lleva nuestro desconocido. Becogeeate su montura, 
no bien observa la  aproximación de aquel, que no por « t e  prepara­
tivo s ec u ra  de corlar cierta tonada medianamenlo sedicioaa, que i  
media voz va  modulando al compás de la s  sonoras pisadas de su revol­
toso palafrén. A lo mas animado del ritornelo cruzaba airosam ente por 
delante de su encapotado observador; pero vieoe á  suspender su peli­
groso pasatiempo uo acento brusco y gutural que salió para  e l filar­
mónico manceba como dei centro de la tierra.

— ¡Cuidado coar la música, seor nifio, que suele de vez en cuando 
hacer cantar en  ia  vihuela de la plaza mayor!

Cou mai ta lan te  se disponía el mancebo á contestar á tan  imper­
tinente  salida, según el a ire  con que m etía mano á la riquiaima daga 
que orna su cinto en pespunteado ceñidor de flexible cordobán, y  á 
juzgar por la  resolucioo cou que revolvió su tordo sobre e l lenguaraz 
que asi se entrometió en dar consejo á qnien no le ha m enester, hacien­
do mas de k> que Dios ordena en l u  obras de misericordia. Pero en el 
instante de afrontar conel impasible iposlrofador, y de lanzarle un 
ex-abruplo de injurias, las palabras k  evaporan de sus labios, despé­
jase su nublada U i,  j  prorumpieado eo  una estrepitosa risa:

— ¡Por cuánto, esclam a, seh ab ia  de aparecercan  que royera e lh o e -  
ao!... ¿Adónde tan  aiua t í  bueuo de Belardo M endaya?...

— Siem pre  te n d ré is  el achaque de a tt io n d ra d u  y parlero com o un 
m ir lo  m a l c riado.

— ¡Qué q u e re ís !.. ..  Me crispo de  gu s to  cuidiIú u c o  de sus cas illas  
á  lo s  abuehiua de cUco-ukuio m ostacho y de añeja y fabu losa  ca ta ­
d u ra ! . . ,  Es un vicio que adquirí eo t ie m p o s  de mí pedadogo, y que 
ahora me sabe eom o ja m á s .

— Si... s il... pero que os tiene deccelar aigun tropezón, que os deja 
estupendo y duradera cardenal.

— Lo sentiré, si ita de estar vaciado en  el molde que el vuestro y 
el de vuestros tudesquísimos señores! Bieo que ese cardenal ya se va 
eonvirttendo en verdugo.

— ¡Mal calam bre a ñ a c e a  a l rapaz!... Si digo que vais derecbo á la 
torre de S im aocasl...

— Descuidad, honrado Meudaya, que yo cuidaré tengáis en elia un 
alojamiento cóm odo, por si el hospedaje no es tan  breve como qui- 
síérais. Yo soy amigo de mis am igos... eso es otra cosa; y prometo io- 
terpouer mi valimiento para que veáis colgar holgadam ente á  losilus- 
trisimos Sameocos de cata  p corte, siquiera en  recompensa de las agu­
je tas  que abora os hacen pasar de c e a  eu meca, y de las genuíleiioues 
y corcobos que lea teneis becbos en descuento de vuestras culpas y 
pecados.

— ¡El diablo cargue con el hablador y su ra lea!...
— ¡iloia, hola!... Parece que ya  hemos dado en  lo v ivo!... Soberbio! 

Adeiaote coa la músical ¡Vaya olro chiste, oh  católico y bien asende­
reado escudero!

— ¡Niño, n iño!... Pero mejor s « á  me dejeis proseguir mi camino, 
y  que Tosrogueis á  Dios que os guie por donde mas convenga á l a  sa­
lud de vuestra cuerpo y á  la  de vuestra alm a.

— Ameu, repuso el jóven a m  acenlo burlón y  picaresca sonrisa. 
Pero rogad á Su Eminencia que aparte a l diablo de m i vereda!
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— ;Huml... prorumpid e l anciano escudero j a  complelamente 
amostazado, aun  habéis de hacer qua riñamos de veras ant®  de m ar­
char... j  lo sentiría í  t t  de  hombre de bieni 

— Tengamos pa*, señor Belardo, letJgamos pa*, que mas falte  os 
hace 4 vos que i  mi. ¡Qué diablo l... Para am igos®  la  tranquera.

—S í, pero 4 vec® , Elvir, pasais del flell Acostumbrado á  v u e tra  
M nlisima voluntad, pot el cariño y deferencia del Sr. D. Pedro Girón, 
creeis que todo ei reino ®  su casa y lodo viviente su vasallo. V ® to,
c o m o  veis, n iM ju slo  ni in a d a  grato puede conducir. Y o n o sé  cómo 
S . E . puede sufrir vuw trcs arriesgados ju ^ o s  y estrepitosas travesu­
ras, n i cómo DO tem e que » u « tro  natural inlrépido y caprichoso, vi­
ciado coo tan holgada crianza, le proporcione algún dia pesares dura­
deros y peligrosas trascendencias.

 No sabéis de la  m isa la inedia. Ei duque sabe bieo que bajo la
corteza del niño se alberga t í  corason del hombre, y que ® le  rapa- 
tuelo, que le desplum a los gerifaltes y tizna lo caro de sus rodrigón®, 
tiene baslanle seso para entender lo que cumple 4 su señor, y  no pe­
rezoso el brazo para distinguir sus amjgos de sus enemigos.

— Y i  propóáto, E iv ir, ¿dónde pasea por la  presente v u » tro  
señor?

-H a b é is  de saber que en  tiempos como los que corren no lo pueden 
p reguntar todos, ni siempre.

— Mis razones tengo para ello.
— ¿Mensaje tenemos en u m p a ñ a ? ...
— ¿Dónde ® tá  vuestro duque pues?
-M ira d ,  misterioso señor Belardo, alli d® panta por entre ligeras 

neblinas la  a ta la y a  de Tordehomos. Sacad conmigo vueslro bucéfaio 
i  paso de mercader, y  de aqui 4 media bora q u iz á  tengá is  algunas 
D O ti'ia s  de mi señor.

— Es decir...
—Que arrim éis el hierro con gentil despacho, porque m i B aronésja  

se impacienta con ta n ta  plática, y ia  n&ñana no eslá muy de flores 
para lom ar ia verbena.

Y diciendo y haciendo rápidam ente g irar sobre el cuarto trasero á 
sn corcel, echó á media rieuda por el « m in o  arriba , siguiéndole el 
m al atalantado escudera, que iba por lo bajo, y  a l compás de peaoso 
galope dando á .Maboma todas las ricas-fem brasque desde ta Iliada 
hasla  el presente ano de gracia han  suspirado por garzón® de ánima 
senfida y  degentil prim avera.

(C o n tin u a rá .)

J U S T A  T  R U F IN A .

f o t  F iT d a tv  t a h o . \ , \ « o .

CAPÍTULO V.

De esta suerle pasó algún tiempo: Bruna se feb ia  casado con un 
primo de J o s la ,  oficial que dw pués de buenos sérvici®  se vió eo la 
nec® idadde abandonar la carrera porrausas polihcas, y habia regre­
sado i  este pueblo, que era e l de su nacimiento, para cuidar y  labrar 
algunas flacas rurales qne habia heredado de su madre. Era n n  hom­
bre d igno , ailivo y  poco afecto 4 transigir en m aterias de a lta  ®fera, 
el que hallando en Bruna cualidad® análogas, y  su mismo gusto poi 
la  vida retirada y  g rave , indiferente como caballero de los antiguos 
español®  á s u  falta de bienes de fó rloaa , la  babia elegido por com­
pañera.

Un dia un  alguacil del ayuntam iento entró en casa de Rufina, á 
la que e n te c ó  una carta  gruesa, de le tra e s tran je n , con sello consular, 
exigiendo dicho alguacil una gratiflcacion por los muchos pasos que 
le  habia coslado dar con la  persona á quien v a lia  dirigida la carta.

B runa la  abrió sorprendida. E ra  fechada de California, y  en ella 
se ie comunicaba que un español que babia muerto allí trágicamente 
hab ia  declarado 4 á u m a  b o ra lla m a rs e '" ,  se r casado, y tener una bija 
eo aquel pueblo ; y que á  esta  bija pertenecia pues de derecho el di­
nero que á la  sazón poseía como banquero de un g a rito , dinero que 
pasaba de cien m il duros, los que quedaban depositados eo el consu­
lado.

Dificil serla espresar lo que sinlió aquella m ujer a! leer la referida 
carta I Su h ija , la  hija de sus entrañas, heredaba aquel caudal, y esa 
bija se hallaba en una posición tan  modesta que rayaba en pobre®: 
y la odiada hija de la  odiada Justa  vendría por razan aparentemente 
natural i  disfrutarlo 1 Antes mil vec®  hubiese preterido anonadar la 
la l herencia ocultando el aviso recib ido; ¿pero cómo renunciar á  ella 
debiendo la misma Rufina disfrutarla eo parte?

Por algunos dias anduvo Rufina como loca y sin sen tido , no m -  
biendo qué restíucion tom ar. Bruna su h ija , p o b re , y ¡a aborrecida 
bija de Justa rica I E sta  idea la  desatentaba.

Mil p lan®  rodaron en su « b e z a ,  q u e rw h azó  pot imposibles: al 
fin se decidió.

Aunque d « d e  que « ts b »  casada su h ija  hab ia  idoá verla vanas 
v ec® , no habia conseguido ser adm itida en aquella ca®  severa y de­
coros*. R ufina , aunque fué ahora de nuevo rechazada, no dM ístióde 
ver á su hija ,  m edün te  á  que tenia aquella fuerza de voluntad que 
no es la p e r« v e rtn te  h ija  de la  paciencia,  sino la  terca hija de la  Obs­
tinación. Cual pudiera haberlo hecho un w ltead o r, ®  introdujo pu®  
ua  dia en ca®  de B runa , siguiendo 1® pasos de na  m en® tral que á 
la ®zoD trabajaba alli.

El alejamiento qne inspiraba Rufina, esto « ,  la  mujer záua y  de 
malas costumbres, á Bruna, la mujer morigerada, grave jM cropu losa ,
DO era su av iad o  en « t a ,  eomo sucedía en Justa , por ia dulzura de ca­
rácter y por los recuerdosdeU  infancia : asi sucedía que ñ o la  disimu- 
laba.

Hay personas tan delicadas, que como á iM perfum ®  loe desvia un 
soplo, y otras que lo son tan p oco , que como á  los toros, solo las para
la  firme y  punzante garrocha; á las segundas pertenecia R ufina; asi 
fué que s ia  descoacertarH  ni turbarse por la mirada sorprendida, re - 
chazadora que a l p re® niaH s clavé en ella B runa , esclamó abalanzán­
dose á su cuello: ¡hija de mi almal 

— Señora, absteneos de estas familiaridad® que me repugnan y  re ­
prueba m i m arido,  dijo apartándo®  ofendida Bruna.

— No lo hará asi tu  m arido, repuso Rufina , cuando sepa que eres 
m i h ija , y que ha muerto lu padre dejándote cien mil duros.

^ ^ ñ o r a  , repuso con enojo Bruna , hacedme el favor de no gasta r 
groseras chanzas á queno  doy p ie y que me ofenden.

 Ko son chanzas, dijo con « itlla c io n  Rufina,  no. no; escucha y le
convencerás.

En seguida hizo uoa eslensa relaeion á  su hija de cnanto desde su 
nacimiento babia ocurrido.

Bruna ia  escuchaba absorta y tan asombrada de cuanlo o la , que Di 
aun  intentó cortar aquella cínica eonf®ionde un inaudito crimen.

— ¿Qué dic® , que dicM pues? así terminó Rufina viendo que Bruna 
permanecía « H ad a , ¡qué dic® de un amor de madre, que por hacer á 
su hija señora y fe liz , renuncia á eila y pone en su lugar á  un ser « •  
traño y odioso? ¿Rechizaráis aun á  esla m adre , que ahora «  aviene á 
publicar la  s®tilucioQ que hizo por la l  de que goc®  lú  de la  herencia 
que es luy*T

Bruua pwmaiieei* callada.
— ¿Qué dic®, hija de mis entrañas? tomó á preguntar, rad iante de 

gozosa animación Rufina.
— He preguntaba, respondió a l fin B runa, que cuál ® rá e l diabólico 

móvil que M lleva á  plantear « t e  nuevo enredo.
— Enredo? « c lam ó  R efin a ,  tn  verás sí lo es cuando le  pruebe la 

certeza de cuanto afirmo.
— Afurtunadamenle aunque pudiesen « r  ciertos tan  horrendos dis­

lates, dijo Bruna, no podtiais probarlos.
—¿Aforlunadamente dices? ¿Pues y  los cien m il duros? repuso Ru­

fina presentando la carta del cónsul ée  California.
 Tiene mas valor á mis ojos, respondió Bruna separando de si la

carta  sin m irarla, ia aureola de virtud de m i madre y la  p u re a  de 
su noble M ngie, que todos Im  millones qne han acuñado los hombres.

— No pensará con ese ridiculo qnijotismo tu  marido, dijo Rufina con 
el dolor de nn tigre herido.

- M i  marido, repuso B runa, mi m arido®  un hombre noble y  digno, 
que pretendió á  la pobre hija de la  v irlun®  y señora Justa  Villamen- 
d i ,  y hubi® e depreciado á la  miltonaria hija de R uAm , la  perversa 
hospiciana.

— Mica que soy tu  madre! rugió sofocada Rufina.
—Mi madre es, repuso con calor B runa, aquella que á  sus p«hOs 

me alim en tó , que en  su dulce regazo me c rió , y l« que con sn en® - 
ñanza y santos ejemplos ba hecho de  m i nna m u je^ v lrlu o ® ; á esta 
lodo le debo. Si dable , si posible fue® que debiera mi existencia al 
ioeo y dewulorizado enlace de quien®  sin desearlo me la hubiesen da­
do, á padres quem e abandonaron, n ada  1®  debería y con nada ie sp a -

- ^ e t o  el padre que te  ganó y  te  dejó sa  caudal, esclamó Rufina, 
no es acaso acreedor, hija desnaturalizada é ingrata, á que se lo agra­
dezcas?

— Eaedinero n o se  ganó por su  dueño para la bija qne leu ia , y de 
la  que n u n «  ®  acordó; y á  io dejó, fué porque no pudo llerfrseio.

— Mira que pierdes tu  c au d a l, insen® ta l  dijo con voz sofocada por 
la ira Rufina. . . ,  ,

—Gozará de él como es debido vuestra infeliz b y a ,  envidiándoselo 
yo lao poco como le envidio zu bacimiealo.

—M irs , mira que eres pobre.
— Señora, contestó con in tim a « tisfaccion  Bruna, soy n c a , soy po­

derosa !
—Mira que el m arqués®  va  í  c a ® r, tendrá hijos, y  si su m ujer es

i:i
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avara j  dlsA la , podrá inau irM # él, que es un m andria , para que su- 
prim a ia  mesada á su hertoant en v isla de tener una hija casada, j  
entonces tendrás que m antener á J u s ia ,  esa pobre, de sopa.

— El dia que m i madre honre mi easa entrando en ella y mirándola 
A m o suya ,  A o te s té  Bruna, será eJ día que A m píete sus mwcedes y 
corone sus beneficios.

— Y á mil á mi que le  ®  p a riA , me rechazas, íngratal esclamó Ru­
fina tan  herida como humillada.

— A VM, respondió con un gesto A  tedio B ru n a , sio merecer el 
epitelo  A  ingrata que graiuitam enle me dais, puesto que sois uua im­
posto ra , os desAFio con to A  mi « ra z ó n , os rechazo ran  toda mi vo­
lu n tad , y  AQ toda la  autorización de mi marido.

Rnfina torció loe ojos, estiró  Jo* b rizo s , quebró el cnerpo ,  dióun 
ru g id o , y cayó con una advuísIod al suelo.

Bruna llam óá los criados, y les dijo a d  serenidad;
Asistid á Ja reuora; que s e  vaya por un C M h e  para conducirla á 

su casa ; por mi tio el señor m arqués que l e  pasa una pensión , podreia 
averigua r su A m i c i l i o y  se salió del cuarto.

Cuando Rufina volvióen si de au accidente,se ballóeo su  casa A la; 
m as a l  volver la cabera vió á Piedad que tenia un  vaso de ig u a  en eus 
m anos, las que temblaban ta n to , que por ambos lados alíernativam eo- 
te  se derramaba A bre el plato su  conteniA .— Vele! Je gritó .

La pobre niña a  apresuró en obeA cer.
—Ella 1 murmuró Rufina, esa hija A sostu ralizada, ao  quiere la he­

rencia de su pad re , porque oo era marqués a i yo w y  condesa; pnes 
á fé mia que esU  necia y apocada bija de Justa no la  disfrutará tam ­
poco. Yo, y o la  d isfru ta ré ; contra siete virtudes bay  siete vicios; to - 
A v ia e s to y  yo aqui para im ped irqoeesU  herencia paM á uoa adve­
nediza. Ah desnaturalizada! sé pobre; y o « r é  r ic a ;  puea si tú  me 
deK onoces, yo bago m as,  te  reniego; y si el e a »  llegase de verte 
m orir de ham bre, no te  tiraré nn hueso de m i mesa.

iContiHuará-!

¡Por qué está la castellana 
m iran A  tan Iri'tem ente 
desde la ojiva ventana 
a l A l que baja á Occidente? 
¡Q ué busca cuando alli mira? 
¡P o r qué con dolor suspira?

—  ¡A j í  espera 
v e r cA I torna el dulce esposo 

que partiera, 
que partiera como bueno 
á  combatir valeroA  
por la  cruz del Nazareno.

Su caslillo, triste  abora, 
no resuena cual relia 
A Q  la A n ta  bulliA ra 
ó e l  festín d é la  a la r i a .
Roy en compasado acA to  
se oye el c an tar del atento 

centinela 
que allá en la  aloaenaA torre 

fijo vela; 
ó e l  rechinar del rastrillo, 
ó  e l son del agua qne corre 
por el (OM del castillo.

C uandqel sol baja á los mares 
ella al alféizar se  arema, 
lameatando sus pesares 
cual A litir ia  paloma.
Y allá ea  la  inmeusa llacura 
d ivisar se le  figura 

cómo llega 
ráuda nave misteriosa 

quenavega 
eon las alas de los vientos;
7  a l verla, tris te  y gozosa, 
la saluda e a  sus lamentos.

Y pasa la  noche entera 
s in  no ta r en  su m artirio  
que todo es v a n a  quim era 
de su am oroA  delirio .

Y al ver que la  clara aurora 
su ilusión consoladora 

desvanece, 
baña el llanto su mejilla 

que aparece 
A m o en m añana de eslío 
blanca azucena que brilla 
con las perlas A l rocío.

¡Qué voz resuena á deshora 
á  U s puertas del caslillo?
— Es un trovador que llora 
la  inemoris de un caudillo.
Perdido en ia  rem bra oscura 
canta  trovas de am argura;

y eu  su canto 
le escucha la  castellana 

con eyianto ;
«El era noble y guerrero;
«partió á ta guerra lejana... 

s |N o  tornará el ciballerol

•Caballero que á la  guerra 
• f u i s te  g a n o A  de g lo ria ,
•aunque la tumba te  encietra 
•n o  morirá tu  memoria.
•Y a sobre to lumba crece 
•laurel que verde florece:

•proDts en ella 
•dirá el trovador errante 

•su  quA ellt;
• y  a l  bailarla en su camino 
•se  postrará suplícaaie 
•e l piadoso p e r^ rin o .*

¿P orqué  al óir tal lamento 
la castellana suspira?
¡Ayl Aquel ren tíA  acento 
tristeza mortal le inspira.
¿Para qué ya v iv ir quieres?
;N oá  tu paladín espereel 

Si esa canto 
te  dijo su fin glorioso,

.  brote el llanto; 
é! raim e luangustia  fiera; 
é l Hcompsúe piadoso 
la A ledad  que te  espera.

Ya vaelven los caballeros: 
g a llardosv ieoeny  bravos.
En pos llevan altaneros 
tropa A  humildes erelavos. 
jCómo A la n  sus aironesl 
[Cuál relinchan sus briA nesI 

Ya llegaron...
A las puertas del eastilio 

se paraioD ...
¡N osales á lu venlana?
E l sol da sa postrer brillo...
A sóm ate, castellana.

Ya en brazos del noble espose 
la  ^ t o u s a  dam a suspira; 
m a ^ n s u  afan amoroso 
piensa que loca delira.
T u desventura fué u n  sveño: 
y a  volvió, volvió lu  dueño.

Su re í fuiste, 
y  en el A m bate  reñido 

le seguiste.
P artió  ganoso de gloria, 
y  por fia tom ó ceñido 
del laurel A  la victoria.

A-ntok»  ARNAO.
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